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  Introducción1


  Con este volumen continúa un proyecto editorial que busca ayudar a los lectores a hacer oración, a navegar mar adentro por los caminos de la vida interior. En un mundo que pide a gritos respuestas para los grandes interrogantes sobre el sentido de la vida, del sufrimiento o de la libertad, los cristianos están llamados a dar razón de su esperanza con argumentos sólidos, que solo pueden surgir del estudio sesudo y de la oración intensa.


  La clave de la eficacia misionera está en que cuidemos el diálogo con el Señor, para evitar el activismo, para conocer a Dios y para conocernos a nosotros mismos (cfr. C, n. 91). El papa Francisco insiste en esa primacía de la oración para la vida cristiana: “Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración” (2013, n. 262).


  El fin de esta obra es facilitar ese “encuentro orante con la Palabra”, el diálogo sincero con el Señor; por eso la opción de ahondar en el Santo Evangelio, ese libro que “nos conserva la voz de Jesús, y que es la fuente donde nuestra oración bebe mejor el agua de la gracia, donde nuestra ansia de verdad se sacia tan plenamente con la luz del cielo prendida en las palabras del Maestro” (San Josemaría Escrivá, apuntes de la predicación, 30-5-1937, citado en Arocena, 2013, p. 753).


  Del Maestro aprenderemos, por obra del Espíritu Santo, a hacernos cargo de la responsabilidad que entraña el don de ser hijos de Dios. Para lograrlo, es importante el diálogo personal, huyendo del ­anonimato: ­conocer a Jesucristo, seguirlo de cerca, estar atento a sus gestos y a sus palabras.


  Para facilitarlo, se procura seguir una exégesis rigurosa, pero que acerque al Señor. Y es que, como dice Benedicto XVI, todo depende de la íntima amistad con Jesús, considerado “a partir de su comunión con el Padre” (2007, pp. 8 y 10). La metodología expositiva sigue, por tanto, su principio exegético fundamental: “confío en los Evangelios” (Benedicto XVI, 2016, p. 18).


  Siguiendo ese itinerario, estas líneas pueden ser un aporte “desde las periferias”, desde la experiencia en el trato con las almas de diversas edades y condiciones sociales, de las cuales se aprende fácilmente la importancia de ver y transmitir el Evangelio con los ojos de la fe. Sin ingenuidades, con rigor científico y seriedad histórica, pero con la conciencia de que el Espíritu Santo, que inspiró al autor sagrado, también actúa aquí, hoy y ahora, para revelar lo que conviene al lector —al orante— actual.


  Una riqueza añadida de estos textos es que se intenta aprovechar los tesoros que ofrece la liturgia: las lecturas de la Misa que contextualizan el pasaje evangélico, los himnos y lecturas de la Liturgia de las horas, comentarios de los Padres de la Iglesia, prefacios y oraciones del Misal, etc. Se acudirá a la predicación de los últimos papas y del rico Magisterio reciente, principalmente del Concilio Vaticano II y del Catecismo de la Iglesia y su Compendio. Además, nos servirá el ejemplo de los santos contemporáneos, que nos ayudan a entender cómo aplicar las enseñanzas evangélicas a la sociedad en la que vivimos. Entre estos, ocupa un lugar principal san Josemaría Escrivá, que aconsejaba otra costumbre que intentamos seguir en estas meditaciones: meterse en el Evangelio “como un personaje más”.


  La ruta prevista para esta saga, que comienza con el misterio de la Navidad, continúa con una serie de meditaciones sobre vocación y apostolado (publicadas con el título Como los primeros Doce), y profundiza en El secreto de las parábolas (que fue el primer fascículo editado). Dios mediante, después llegarán otros volúmenes sobre el mensaje del Señor acerca del Reino; los milagros; la pasión, muerte y resurrección, más la acción salvadora de Jesús desde el momento cuando ascendió a los cielos.


  Al presentar esta serie de homilías y meditaciones, el autor agradece los comentarios de las personas que hicieron sugerencias sobre las versiones previas, cuyo aporte fue muy importante al reelaborarlas para esta edición.


  Se acude a la intercesión de la Virgen, Madre de misericordia, y a la de su esposo san José. Que ellos, protagonistas de este este libro sobre

  la Navidad, pidan a su Hijo que la lectura de estas páginas “favorezca en el lector un crecimiento de su relación viva con Él” (Benedicto XVI, 2016, p. 21).


  Bogotá, 4 de mayo de 2018


  

  


  


  
    
      1 Como en los textos anteriores, las citas se hacen de acuerdo con el estilo APA, con algunas peculiaridades. Por ejemplo, los textos de audiencias, discursos y homilías de los papas recientes se citan con la fecha y en la bibliografía se remite a la web oficial de la Santa Sede. Igual sucede con los prelados del Opus Dei. Las obras de san Josemaría se citan con una abreviatura que se explica en la bibliografía final. Las citas de la Sagrada Escritura, que se hacen de acuerdo con la versión oficial de la Conferencia Episcopal Española, van en itálica.

    

  


  0.1. Preámbulo: la Inmaculada Concepción de María


  Al comienzo del Adviento, la solemnidad de la Concepción de la Virgen, sin mancha alguna de pecado, aparece como un primer hito en el camino de preparación interior para la Navidad:


  Oh María, Madre inmaculada de Dios, Esperanza nuestra y Júbilo para el Cielo. Paloma hermosísima, como Lirio entre espinas. Vara que, al brotar de la estirpe, sanaste nuestras heridas. Solo Tú brillas libre de la culpa original, inmune del todo a las artes de la serpiente envidiosa, de la que eres egregio Rival. (Conferencia Episcopal de Colombia, 2001)


  La verdad de fe sobre la Inmaculada Concepción de María ha sido creída por el pueblo desde siglos atrás y fue proclamada solemnemente como dogma por Pío IX en 1854 con la bula Ineffabilis Deus (la pluma con la que ese pontífice firmó el documento se encuentra en la Catedral de Bogotá, dedicada a la Inmaculada Concepción. Esta advocación mariana es, además, titular de la Arquidiócesis, cuya Patrona es Santa Isabel de Hungría). La bula de 1854 dice:


  Declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús, Salvador del género humano, está revelada por Dios y debe ser, por tanto, firme y constantemente creída por todos los fieles.


  Inmaculada concepción, inmune de toda mancha del pecado original, en atención a los méritos de nuestro salvador. Como dice la antífona de entrada: “me ha vestido con una túnica de salvación y me ha cubierto con un manto de inocencia, como novia que se adorna con sus joyas”. Celebramos el cumplimiento del anuncio hecho por Dios a la serpiente después del pecado original: pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón (Gn 3, 15). El demonio quedó herido en la cabeza con la vida santa de esta “Paloma hermosísima, como Lirio entre espinas”, que es nuestra Madre Inmaculada, ¡“Purísima”! Por eso le canta la liturgia: “Honra de nuestro linaje, que borras el oprobio de Eva”. El beato Álvaro del Portillo escribía:


  El Salvador quiso nacer de una mujer que, asociada a la Redención, habría reparado la caída de Eva. Es voluntad de Dios que no separemos a esta Madre de este Hijo; María, en el designio divino de nuestra salvación, ocupa un lugar propio junto a Jesús, que, siendo Dios de Dios, Luz de Luz, de la misma sustancia del Padre, comenzó a ser en Ella, en el tiempo, perfecto Hombre. Aquí radica la perfección de gracia con que el Señor la adornó desde el primer instante de su Inmaculada Concepción. (Homilía, 8-12-1988, citado en Del Portillo, 2013, n. 68)


  La Liturgia de las Horas transcribe la exultación de san Anselmo, al contemplar la bendición que supone esta verdad de nuestra fe:


  ¡Oh Virgen bendita, por tu bendición queda bendita toda la naturaleza, no sólo la creación por el Creador, sino también el Creador por la criatura! El que pudo hacer todas las cosas de la nada, una vez profanadas, no quiso rehacerlas sin María. Dios es, pues, el padre de las cosas creadas; y María es la madre de las cosas recreadas. (Sermón 52: PL 158, 955-956)


  Nuestra devoción mariana no puede quedarse en admiración pasiva, ¡tenemos que imitar lo que admiramos! Y nuestra Madre nos alcanza las gracias del Señor que nos hagan falta para que así sea.


  La fiesta de la Inmaculada nos recuerda que debemos rechazar el ­pecado, como lo hizo la Virgen durante toda su vida. Así le pedimos

  al Señor en las oraciones de la Misa: “concédenos, por su intercesión, llegar a ti limpios de todas nuestras culpas; y así como a Ella la preservaste limpia de toda mancha, guárdanos también a nosotros, por su poderosa intercesión, limpios de todo pecado”.


  En el prefacio de la Misa titulado “El misterio de María y de la Iglesia”, vemos una consecuencia de esta celebración para nosotros, que somos parte del Cuerpo de Cristo: “Preservaste a la Virgen María de toda mancha de pecado original, para que en la plenitud de la gracia fuese digna Madre de tu Hijo y comienzo e imagen de la Iglesia, Esposa de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura”.


  La Virgen es para nosotros comienzo e imagen de la Iglesia, de ti y de mí, de esta Iglesia llena de juventud y de limpia hermosura. Quizá alguno descubra que no está bien retratado en esa descripción de la familia de Dios en el mundo, no por la juventud (¡en la Iglesia todos somos jóvenes!), sino porque falta esa limpia hermosura que caracteriza a la Virgen Inmaculada. Pidámosle a nuestra Madre, con audacia filial, que nos purifique:


  Dirígete a la Virgen, y pídele que te haga el regalo —prueba de su cariño por ti— de la contrición, de la compunción por tus pecados, y por los pecados de todos los hombres y mujeres de todos los tiempos, con dolor de Amor. Y, con esa disposición, atrévete a añadir: Madre, Vida, Esperanza mía, condúceme con tu mano..., y si algo hay ahora en mí que desagrada a mi Padre-Dios, concédeme que lo vea y que, entre los dos, lo arranquemos. Continúa sin miedo: ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen Santa María!, ruega por mí, para que, cumpliendo la amabilísima Voluntad de tu Hijo, sea digno de alcanzar y gozar las promesas de Nuestro Señor Jesús. (F, n. 161)


  Terminemos este rato de oración alabando a la Virgen Inmaculada con otras palabras del himno de la Liturgia de las horas:


  Oh María, gloria del mundo, Hija de la Luz eterna, a Quien tu Hijo preservó de toda mancha. Como David doblegó la arrogancia de Goliat, así tu pie aplastó la cabeza de la pérfida serpiente. Oh Paloma sencilla y mansa, que nada sabes de la hiel del pecado, Tú nos traes un anticipo de la misericordia de Dios y una rama de gracia vigorosa. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, que te otorgaron la gracia de una santidad incomparable. Amén.


  0.2. Inmaculada Concepción: causa de nuestra alegría, Virgen purísima y Madre de misericordia


  La liturgia que celebra la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María nos ayuda a considerar varios aspectos de la piedad filial mariana. Podemos meditar sobre tres jaculatorias dirigidas a la Virgen: Causa de nuestra alegría, Virgen purísima y Madre de misericordia.


  Causa de nuestra alegría es la primera. La antífona de entrada nos pone desde el comienzo en un ambiente de júbilo: Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha puesto un traje de salvación, y me ha envuelto con un manto de justicia, como novia que se adorna con sus joyas (Is 61, 10). Estas palabras corresponden a la exclamación del pueblo de Dios agradecido por haber experimentado la misericordia y el consuelo del Señor durante el duro camino de vuelta desde el exilio de Babilonia (cfr. Benedicto XVI. Homilía, 13-5-2010). San Juan Pablo II dice que es como un Magníficat.


  Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios. Es una invitación a deleitarse con la alegría de la gracia, a descubrir que el secreto de la felicidad humana está en la decisión de optar por Dios. El Evangelio del día se recrea en el saludo del Ángel, que es como la justificación de la solemnidad (Lc 1, 28): Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo (Chaîre kecharitomene, ho Kyrios meta sou). Estas palabras, que tradicionalmente se traducen como un simple saludo normal (“Ave”, en latín, y “Dios te salve”, en castellano), en realidad tienen mucho trasfondo bíblico. De hecho, aparecen cuatro veces en la versión griega del Antiguo Testamento y siempre en relación con la alegría que debe causar la promesa del Mesías: el canto de Sofonías, libro cortísimo pero trascendental con su famosa profecía: Alégrate hija de Sion, grita de gozo Israel, regocíjate y disfruta con todo tu ser (So 3, 14); el de Joel: No temas, tierra; goza y alégrate (Jl 2, 21); el de Zacarías, que nos recuerda el Domingo de ramos: ¡Salta de gozo, Sión; alégrate, Jerusalén! Mira que viene tu rey, justo y triunfador, pobre y montado en un borrico, en un pollino de asna (Za 9, 9); más la promesa mesiánica en medio de las Lamentaciones: ¡Alégrate y salta de júbilo, hija de Edón!; también a ti llegará la copa (Lm 4, 21).


  Por todas partes la Iglesia nos invita a festejar, esa es la clave del cristianismo: gózate, alégrate, regocíjate, disfruta. Benedicto XVI concluía un comentario sobre la Anunciación diciendo que el saludo del Ángel a María es


  […] una invitación a la alegría, a una alegría profunda, que anuncia el final de la tristeza que existe en el mundo ante el límite de la vida, el sufrimiento, la muerte, la maldad, la oscuridad del mal que parece ofuscar la luz de la bondad divina. Es un saludo que marca el inicio del Evangelio, de la Buena Nueva. (19 de diciembre de 2012, s. p.)


  Con la concepción de María comienza la plenitud de los tiempos. La Iglesia del Nuevo Testamento inicia su andadura. Su conmemoración es una explosión de alegría en medio del Adviento, tiempo de gozosa espera. Celebramos que Dios haya querido preparar una “digna morada para el Hijo”, de acuerdo con la oración Colecta de la Misa. Gracias, Señor, por ese designio salvador para la humanidad entera, y para cada uno de tus hijos, para mí. Gracias por tu Madre, que es también Madre nuestra, gracias por su respuesta generosa y llena de santidad, que es modelo de nuestra correspondencia a la propia vocación.


  Por eso la llamamos en el Rosario “Causa de nuestra alegría”, porque con su respuesta generosa al llamado divino hizo posible que avanzara en la tierra la historia de la redención. Gracias porque Ella nos enseña que

  el secreto de la verdadera alegría está en el amor a la gracia de Dios y

  en el rechazo del pecado. Por esa razón, el Ángel “podía haberle saludado de mil maneras distintas, pero lo hace recordándole la cosa más importante para un alma cristiana: que es gratia plena, la criatura que goza de una particularísima intimidad con el Señor, porque está repleta de su gracia” (san Josemaría, apuntes tomados de la predicación, 25-03-1954).


  La invitación de esta fiesta es a parecernos a nuestra Madre, imitarla en ese amor a la gracia de Dios; buscarla en los sacramentos, en la oración y en la vida cotidiana. Quizá es san Pablo el que mejor esboza una teología de la vocación en su Carta a los efesios (1, 3-6), segundo texto escogido para enriquecer la celebración de la Virgen Inmaculada: Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos.


  El apóstol explica en qué consiste esa bendición: Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. San Josemaría consideraba, con base en estas palabras paulinas, que también nosotros —tanto como la Virgen, aunque con misiones distintas— “somos hijos de Dios, escogidos por llamada divina desde toda la eternidad” (ECP, n. 160). Y concluía que “esta elección gratuita, que hemos recibido del Señor, nos marca un fin bien determinado: la santidad personal” (AD, n. 2).


  Así entramos en la segunda jaculatoria. La santidad de María se remonta al primer momento de su existencia, como pregona el Prefacio de la Misa: “Preservaste a la Virgen María de toda mancha de pecado original, para que en la plenitud de la gracia fuese digna madre de tu Hijo. Purísima había de ser, Señor, la Virgen que nos diera el Cordero inocente que quita el pecado del mundo” (Misal Romano).


  Virgen Purísima. ¡Qué gusto da pronunciar estos piropos dirigidos a nuestra Madre! Así lo hace un himno de la Liturgia de las Horas: “Porque es justo, porque os ama, porque vais su madre a ser, os hizo Dios tan purísima como Dios merece y es”. Se entiende, en este contexto, la tradicional petición a la Virgen: “Ave María, Purísima, sin pecado concebida: rogad por nosotros que recurrimos a Vos”.


  Al presentarnos a María como Virgen purísima, el Señor nos enseña que Ella es el modelo de la respuesta a esa vocación que nos ha concedido desde antes de crear el mundo. Por esa razón, en la primera lectura nos remontamos al relato de la expulsión del paraíso, durante la cual Dios hizo la primera promesa mesiánica, el protoevangelio, al declarar a la serpiente: pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón
 (Gn 3, 15). San Juan Pablo II reunió, en su encíclica mariana, las dos lecturas bíblicas que enmarcan el Evangelio de la Anunciación:


  María, Madre del Verbo encarnado, está situada en el centro mismo de aquella “enemistad”, de aquella lucha que acompaña la historia de la humanidad en la tierra y la historia misma de la salvación. María permanece así ante Dios, y también ante la humanidad entera, como el signo inmutable e inviolable de la elección por parte de Dios, de la que habla la Carta paulina. Esta elección es más fuerte que toda experiencia del mal y del pecado, de toda aquella “enemistad” con la que ha sido marcada la historia del hombre. En esta historia María sigue siendo una señal de esperanza segura. (RM, n. 11)


  En el triunfo de la Virgen Purísima sobre el pecado estamos incluidos —y llamados— cada uno de nosotros. La celebración de la Inmaculada Concepción no es solo para admirar, sino además para comprometernos a imitar la fidelidad de nuestra Madre. Por esa razón, el prefacio de la Misa no solo resalta la Concepción Inmaculada de María, su pulcritud original, sino que también pondera las consecuencias para sus hijos en la Iglesia: el Señor la preservó para que fuera la digna madre de Jesús y el “comienzo e imagen de la Iglesia, esposa de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura”.


  Ese texto es un tratado de mariología, pero también de eclesiología: no solo retrata a la Virgen, también esboza una figura de lo que cada uno de nosotros debe ser. Y así llegamos a la tercera jaculatoria: al agradecer a Dios por la Virgen como Causa de nuestra alegría y darnos cuenta de la llamada a ser santos como la Virgen Purísima, quizá surja la tentación del desaliento al ver nuestra indignidad y también nuestra incapacidad para acoger un objetivo tan elevado.


  Por esa razón, la liturgia nos presenta a la Virgen como Madre de misericordia. Ese es el motivo por el cual podemos alegrarnos en esta fiesta, a pesar de nuestras debilidades: nosotros formamos parte de ella, somos continuadores de ese linaje de gracia, miembros de la familia de Dios en el mundo, que es la Iglesia. Esta es otra razón por la que convenía que la Virgen fuera concebida sin pecado original: como sigue diciendo el prefacio de la Misa, se trataba de entregarnos “el Cordero inocente que quita el pecado del mundo”, pero también que Ella sería la “Purísima que, entre todos los hombres, es abogada de gracia, y ejemplo de santidad”.


  Además de ser un modelo de entrega a la vocación, María es abogada ante el Corazón de su Hijo cuando el nuestro se quiere rebelar. Por eso anunció el papa Francisco en la bula Misericordiae vultus que la solemnidad de la Inmaculada Concepción
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